
MOCIÓN CONTRA LOS RECORTES DEL GOBIERNO DE RAJOY QU E 
SUPONEN LA DESTRUCCIÓN DEL ESTADO DEL BIENESTAR EN ESPAÑA 
 

AL PLENO DEL AYUNTAMIENTO DE AZUQUECA DE HENARES 
 
D. Emilio Alvarado Pérez, portavoz del grupo municipal de IU-ICA en el Ayuntamiento 
de Azuqueca de Henares, de acuerdo con lo establecido en el artículo 82.3 del 
Reglamento de Organización y Funcionamiento de las Corporaciones Locales, viene a 
presentar al Pleno esta moción para su discusión y aprobación, sobre la base de los 
siguientes  
 

ANTECEDENTES Y MOTIVOS 
 
El pasado 11 de julio, tras haber conseguido un préstamo de la UE para tapar por 
enésima vez el agujero de una banca que ha dislocado nuestro país, el Gobierno del PP 
pulverizó definitivamente su programa electoral e hizo público el mayor recorte del 
gasto público de la historia de nuestra democracia. Este recorte, brutal se mire por 
donde se mire, se suma a dos anteriores, el del año 2010 y el de comienzos de este año, 
además de a la cascada de recortes autonómicos y municipales, y vuelve a cargar sobre 
la administración pública, los trabajadores públicos, los parados, los consumidores, los 
trabajadores del sector privado, los enfermos, los estudiantes y los excluidos sociales los 
excesos delictivos de las instituciones financieras privadas.  
 
El señor Presidente, que días antes afirmó sin descomponer la figura que el préstamo de 
hasta cien mil millones que se dirigirá a la banca en quiebra no tendría contrapartidas 
para los ciudadanos, no pestañeó cuando anunció los recortes que aplicará su gobierno 
por imposición exterior, por valor de 65.000 millones de euros. Llama la atención que el 
monto total de los recortes del PP coincide casi exactamente con la cifra del agujero de 
la banca privada ofrecida por los hombres de negro de las auditoras Berger y Wyman y 
que asciende a 62.000 millones de euros. Más claro, el agua.  
 
En un país que se hiciera respetar, cosa que no es muy frecuente por estos pagos, un 
anuncio como éste llevaría de inmediato a la dimisión del gobierno, a la reprobación 
social y política del Presidente y a la convocatoria de elecciones generales. Si el señor 
Rajoy hubiera prometido en campaña los tormentos que hoy nos aplica no sería 
Presidente, ni sus ministros serían ministros ni sus diputados se sentarían en el escaño 
para aplaudir con una sonrisa insultante, exabrupto incluido, la traición que consumaron 
el 11 de julio en la Cámara baja. 
 
En la descomposición en la que vivimos, el gobierno de Rajoy nos imagina imbéciles. 
Su teoría del déficit y del recorte, que no se la creen ya ni los adoquines, nos hunde cada 
vez más en un pozo del que muchos ciudadanos no saldrán jamás. Nos tima con 
fantasías como la del Barón de Münchhausen, que nos quería hacer creer que salió de 
una ciénaga tirando de su propia coleta, porque en eso consiste el engaño del déficit 
público, en hacernos creer que cuanto más hondo sea el pozo antes saldremos de él.  
 
El verdadero problema de España no se llama déficit público. Lo que nos ahoga es un 
paro insoportable, sin parangón en la UE, que se acerca peligrosamente a los seis 
millones de ciudadanos que quieren trabajar y no pueden, que nuestra economía está en 
recesión, que no produce lo suficiente para un país en el que viven casi cincuenta 



millones de ciudadanos, que no vende lo bastante al exterior, que compra fuera incluso 
lo que podría producir con facilidad, que no consume y que no recauda lo que debiera 
debido a la crisis, al fraude fiscal y a un sistema impositivo injusto que grava al 
trabajador y perdona al sinvergüenza de cuello blanco. 
 
Para mantener la fantasía de su mentira, este gobierno oculta que las cifras de déficit y 
de deuda pública son menores en España que en el Reino Unido y no explica porqué, en 
cambio, la calificación de nuestra deuda es notablemente peor que la suya y que nuestra 
prima de riesgo también supera a la británica. Este gobierno oculta que tres cuartas 
partes de la deuda de España es de carácter privado (familias, empresas financieras y no 
financieras) y que la deuda y el déficit públicos han crecido durante la crisis porque se 
han cargado sobre los riñones de la administración partes crecientes de deuda privada, a 
lo que se añade el hecho de tener que gastar más por prestaciones de desempleo y a la 
caída de la recaudación. Este gobierno oculta que la deuda de todos los ayuntamientos 
de España, a los que quiere destruir, es, en el cálculo más conservador, un tercio de la 
deuda de la banca privada, suponiendo la deuda del Ayuntamiento de Madrid 
(gobernado por el PP desde tiempo inmemorial) casi el 30% del total de la deuda 
municipal española. Este gobierno oculta que el déficit y la deuda pública no son la 
causa sino la consecuencia de la crisis, como demuestra el hecho de que en el año 2007, 
en vísperas del pinchazo de la burbuja inmobiliaria, el déficit público español era del 
1’9% y la deuda del 35’5%, cifras muy inferiores a la media europea por aquel 
entonces. Este gobierno oculta que nuestros salarios son más bajos que los de la UE, y 
que el salario mínimo, que además ha sido prácticamente destruido por el PP como 
referencia para los convenios, es un 50% menor que el de la intervenida Irlanda. Este 
gobierno oculta que tenemos un sistema fiscal injustísimo que premia al sinvergüenza, 
que permite que el más rico no pague impuestos, que consiente las Sicavs, que protege a 
las grandes fortunas y patrimonios y que hace que el impuesto de sociedades sea una 
broma. Este gobierno tapa que nuestro gasto social está muy por debajo de la media de 
la UE, así como el gasto educativo, en investigación y en sanidad, siendo ésta una de las 
razones del atraso de la economía española. Por ocultar, este gobierno calla que la deuda 
pública española es menor que la de Francia, Italia, Reino Unido o Alemania y que hay 
una parte de la deuda, la privada, que es ilegítima, que los ciudadanos no deben pagarla 
y que corresponde a los acreedores (bancos alemanes, franceses o fondos de inversión 
internacionales) dotarla como pérdidas. 
 
La ciencia económica seria y la experiencia coinciden en que cuantos mayores son los 
recortes más se deprime la economía. Está comprobado que la depresión genera más 
paro, más necesidades sociales, menos ingresos para la hacienda pública y, al final, lo 
contrario de lo que se pretendía evitar: más déficit y más deuda. Cada punto de recorte 
del gasto público provoca una disminución aún mayor de los ingresos, con lo que el 
recorte del déficit genera más déficit, además de mayor pobreza y desigualdad social.  
Esta es la razón que explica que la prima de riesgo suba a pesar de que se reduzca el 
gasto público, puesto que lo que los prestamistas miden para evaluar la solvencia de un 
país no es su déficit o su deuda aisladamente sino su capacidad para devolver lo que se 
le presta, cosa imposible si un país deja de producir, su economía está en recesión, su 
estructura económica es una ruina o tiene a un cuarto de su población activa en paro. 
Este es el drama de España y no otro, que exige inmediatamente darle la vuelta a su 
economía, instituciones y élites que actúan como los principales antisistema del país.    
 



Ningún país ha salido de la crisis empobreciéndose y esparciendo la miseria, porque 
desde los tiempos de Platón sabemos que la pobreza engendra pobreza, desigualdad y 
conflicto social. De las crisis se puede salir con inversión, trabajo, inteligencia, justicia 
y fortuna, exactamente lo contrario que aplica este gobierno, empeñado en castigar al 
débil, descoyuntar la sociedad, amnistiar al defraudador-delincuente, mentir sin tasa, 
salvar a los bancos, pisotear la Constitución, defender los intereses de gobiernos y de 
grupos de presión extranjeros, dinamitar la soberanía nacional y arruinar nuestro futuro.  
 
Esta es la radiografía de la emergencia nacional que vive nuestro país y no las doctrinas 
de la FAES, del banquero Guindos o de la señora Merkel a la que, por cierto, le 
importamos un comino. Si seguimos por el camino marcado por este gobierno, a los 
65.000 millones de recortes de hoy le seguirán otros más dentro de unos pocos meses 
(las pensiones, entonces, sufrirán un mordisco intolerable) y la intervención segura de 
toda la economía, anticipo de la liquidación definitiva de España. Nos pasará lo que a 
los griegos, que después de unos ajustes brutales que han destruido su sociedad y han 
hecho caer su PIB un 40%, deben hoy más dinero a los acreedores que antes de su 
primer rescate. 
 
En consecuencia, considerando que la situación es insostenible y que puede derivar en 
una conflictividad social muy aguda de la que sólo será responsable quien la provoca, 
esto es, el gobierno de la nación y el partido que lo sostiene, pedimos por parte del 
Pleno la adopción de la siguiente 
 

MOCIÓN 
 

1. Rechazar con la mayor contundencia los recortes del Gobierno del Partido 
Popular, por inútiles y dañinos, y porque van en contra de nuestra Constitución, 
de la soberanía nacional y de los ciudadanos. 

2. Instar a que no se eliminen derechos a los ciudadanos españoles más vulnerables 
como son quienes se encuentran desempleados, manteniendo íntegramente las 
prestaciones sociales. 

3. Exigir al señor Presidente que si no es capaz de defender el interés general, que 
convoque de inmediato elecciones generales anticipadas de las que salga un 
gobierno que no esté manchado por la mentira. 

4. Que el Pleno apruebe que sean los concejales y demás personal de confianza del 
Ayuntamiento de Azuqueca de Henares, los que asuman en solitario la pérdida 
de la paga extraordinaria del próximo mes de diciembre, para dar ejemplo de que 
si algo puede salvar a esta sociedad es la democracia y la política. 

5. Proponer que el importe derivado de todas las pagas anteriormente mencionadas 
se destine a la atención de los vecinos y vecinas de Azuqueca de Henares más 
vulnerables a través de los servicios sociales. 

6. Trasladar el presente acuerdo al Gobierno de la Nación.    
 
 

En Azuqueca de Henares, a 16 de julio de 2012 
 
 
 
Fdo. Emilio Alvarado Pérez    
Portavoz del Grupo Municipal de IU   



 
 
  


